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Domingo 21 Durante el Año
Ciclo C

¡ACHICAR LAS COSAS
Y AGRANDAR EL CORAZÓN!
!

PRIMERA LECTURA

El Señor corrige al que ama

Lectura de la carta a los Hebreos     12, 5-7. 11-13

     Hermanos: 

     Ustedes se han olvidado de la exhortación que Dios les dirige como a hijos suyos: Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, y cuando te reprenda, no te desalientes. 

     Porque el Señor corrige al que ama y castiga a todo aquel que recibe por hijo. 

     Si ustedes tienen que sufrir es para su corrección; porque Dios los trata como a hijos, y ¿hay algún hijo que no sea corregido por su padre? 

     Es verdad que toda corrección, en el momento de recibirla, es motivo de tristeza y no de alegría; pero más tarde, produce frutos de paz y de justicia en los que han sido adiestrados por ella.

     Por eso, «que recobren su vigor las manos que desfallecen y las rodillas que flaquean. Y ustedes, avancen por un camino llano», para que el rengo no caiga, sino que se sane.

     Palabra de Dios.

SALMO

 Sal 116, 1-2 (R.: Mc 16, 15)
 
R. Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio.
 
O bien:
 
Aleluia.
 
¡Alaben al Señor, todas las naciones,
glorifíquenlo, todos los pueblos! R.
 
Es inquebrantable su amor por nosotros,
y su fidelidad permanece para siempre. R.
ALELUIA      Jn 14, 6
 
Aleluia.
«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.
Nadie va al Padre, sino por mí», dice el Señor.
Aleluia.

EVANGELIO

Vendrán muchos de Oriente y de Occidente,
a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     13, 22-30
     Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a Jerusalén.
     Una persona le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?»
     Él respondió: «Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos". Y él les responderá: "No sé de dónde son ustedes".
     Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas". Pero él les dirá: "No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!"
     Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes sean arrojados afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios.
     Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los últimos».

      Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN
¡ACHICAR LAS COSAS
Y AGRANDAR EL CORAZÓN!
RECURSO
Al comienzo de la celebración puede aparecer un muchacho con una mochila cargada exageradamente, cacerolas grandes, colchón, faroles, etc. Puede aparecer otro simplemente con un bolso muy chiquito. Se los reportea a ambos, sobre lo que van a realizar. Tienen que subir una montaña para ganar un puesto y poder concursar en la próximas olimpíadas.
Después de la lectura del Evangelio, aparece el de la mochila grande con cara de decepcionado y cuenta que se cansó mucho. Que empezó a dejar cosas para alivianar el peso, que al pasar por un lugar muy angosto tuvo que dejar su mochila y no quiso porque tenía cosas de mucho valor.
Aparece el otro con un trofeo y cuenta que le fue muy fácil, porque no tenía peso y podía pasar por cualquier lado y treparse con mucha facilidad.
Se le puede preguntar al que perdió, por qué no hizo lo mismo, y este puede responder: -porque las cosas eran importantes. Dialogar acerca de si no era más importante ganar el torneo.
 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN:
+ Muchas veces nos pasan cosas muy parecidas. ¿Cuándo? Cuando no pensamos que es lo verdaderamente importante, y nos quedamos en las cosas secundarias. Así como le pasó al de la mochila, se preocupó tanto por las cosas que tenía que llevar a la montaña, que se olvidó que lo importante era llegar y no pudo hacerlo.
+ Jesús nos invita a seguirlo, pero no de cualquier manera. Si nos decidimos a hacerlo es a su manera, como Él nos dice, porque ya que Él nos marca el camino, la meta y sabe cómo podemos hacerlo.
+ Y como en la subida a la montaña, tenemos que dejar de lado todo aquello que no nos sirve o que nos va a estorbar.
+ Jesús, no avisa que la puerta para seguirlo es estrecha y no pasa cualquiera. Tenemos que tener el corazón liviano... (se puede ir poniendo en una cartelera, las cosas que hacen que nuestro corazón este pesado).
+ Lo seguimos a Jesús para parecernos a Él y así construir su Reino, que es un mundo más lindo para todos. Las cosas que no ocupan lugar y que no pesan son las que Jesús nos pide que vivamos.
 
Agranda la puerta Padre porque no puedo pasar,
la hiciste para los chicos yo he crecido a mi pesar.
Agranda la puerta Padre o achícame por piedad.
Devuélveme a la edad aquella en que vivir es soñar
ORACIÓN COLECTA
Padre bueno del cielo,

que nada nos impida

ser discípulos de Jesús

y seguirlo con todo el corazón.

P.J.N.S.

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te ofrecemos, Señor,

pan y vino y nuestros corazones vacíos de cosas

pero lleno de tu amor.
P.J.N.S.

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Padre bueno,

gracias porque nos invitás

a seguir a Jesús y nos pedís

que vaciemos el corazón

para llenarlo con tu amor.
P.J.N.S.

 
 
Acción de Gracias
Sugerencia para realizar después de la comunión.
 
Guía: hagamos un profundo silencio. Hablemos con Jesús que lo tenemos en nuestro Corazón. Juntos vamos a darle gracias por su presencia entre nosotros; por ser camino de salvación.

 
A cada oración decimos. TE DAMOS GRACIAS SEÑOR
 
- Por ser el camino que nos acerca al Padre. Te decimos...

- Por ser el Pan de Vida. Te decimos…

- Por darnos la Vida para siempre. Te decimos…

- Por ser nuestro compañero durante el día. Te decimos…

- Por amarnos como hermanos muy queridos. Te decimos…

- Por invitarnos a seguir tu camino. Te decimos…
